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SANTO DE MAÑANA. 

&» Cándido, mártir. 

SANTO DEL LUNES. 

Nitesíra Señora del Rosario, y San 
Francisco de Asls,ftimlador. 

LA 

Bajo este epígrafe publica La 
Epoca nn artículo que es el resú-
men de la opinión de los periódi-
cos itiíí-i acreditados de Europa 
respecto de ese hombre funesto 
que, parapetado detrás de la for-
taleza, no «esa un laomento de 
perturbar el país. 

Como el asunto es de sumo in-
teré'í, 1103 permitimos reproducir 
íntegro el referido artículo: 

«No puede meaos de interesar viva-
mente á nuestros lectores conocer la 
opinión do la prensa alemana y rusa so 
bre la ouentióo relativa á la expalsiÓB 
del Sr. Rniz Zorrilla de Francia. 

La National Zeiiung, de Berlín, aun 
gne dando asenso todavía á la especie 
vertida por el telégrafo de que la sedi 
ción abortada en Madrid .sólo obedecía á 
reprobado» manejos bursátiles, pregunta 
ai despuds de una maquinación taa 
odiosa el Gobierno de Madrid dejará de 
persuadir al Gabinete francés de la ne -
cesidad que hay de no permitir más 
tiempo al Sr, Kuiz Zorrilla urdir t ran-
quilamente en Francia semejantes oom 
pióte. K1 heobo de tener averiguado que 
el capitán que sublevó á los lanceros del 
cuartel de San Gil llevaba au nombra-
miento de brigadier firmado ^ox Zorrilla, 
presidente de la república, basta, en 

^ concepto del periódico bsrlinís, para que 
el Gobierna español pueda apoyar des-
embarazadamente las r ed ato aciones que 
entable en tal concepto con el de Fran 
cia. 

El JoKrwflí de Saint Petersbgurg, que 
copia el pasaje de-la National Zeitmg, 
aboga porque se dé al sentimiento pú -
biioo de Europa y á la justificación del 
Gobierno de Eapafla, cuyas relaciones de 
vecindad con la República francesa son 
tan cordiale.i, «este saludable ejemplo;» 
aunque duda de que las gestiones del 
Embajador do España tengan el resul • 
tado completo que fuera de esperar, 
«porque Mr, Freycinet DO puede tomar 
ciertas medidas contra Ruíz Zorrilla, por 
ser éste amigo de la familia de monsieur 
Lockroy, el Ministro de Comercio en 
Francia > 

Y de Mr. Graaet y de Mr. Sarrien, 
podríamos añadir, agradeciendo al perió-
dico ruso sus simpáticas disposiciones. 

A pesar de las dudas que sobre la dis-
posición del Gobierno francés, en el 
asunto de la oxpvlsión, maniSestan pe 
riódicog de tanta notoriedad como ¡a 
National Zeitung y el Journal de Saint 
Peiershourg, leemos boy en El Impar-
ciai que «n los círculos ministeriales se 
asegura que el gobierno está resuelto á 
gestionar y obtener del .Ministerio f r a n -
«és el alejamiento del Sr Ruií Zorrilla, 
para lo que confía en que la acción di-
plomática directa tendrá el éxito que se 
persigue, y La Correspondencia amplía 
la noticia diciendo que ya el Gobierno 
francés, ante la actitud del de Madrid, 
ha hecho al Sr. Ruiz Zorrilla indicacio-
nes amistosas para que abandone el te-
rritorio de Francia en el plazo más breve. 

Como se vé, e.itas declaraciones están 
en coctradicción con lo que decía el Fí-
garo, de París, reseñando el banquete en 
honor del Sr. Cánovas, y respscto á que 
« Mr- Freycinet, en RU conversación con 
el jefe del partido couservador do Espa -
Oa y con el Sr. Martos, había eludido 
cuidadosamente tratar de la expulsión.» 

Todavía La Correspondencia y El 
Impanial son más explícitos en las 
breves líneas que dedican á este asunto; 
pues UQO y otro periódico oonvieneu en 

que «el Gobierno está resuelto á conse-
guir que sea un hecho inmediato la ex -
pulsión, y que si la negociación directa 
no bastase, el Gabinete de Madrid pon-
dría en práctica otros medios diplomáti-
eoe.» A estA n«ta oficiosa hay que añadir 
la declaración de El Besumen, el cual 
indica que «las miradas del Gobierno sa-
tán fijas boy ea la frontera franco-espa-
ñola y en lo que hacen ó dicen que per-
miten las-autoridades francesas.» 

Como ia reclamación del gobierno es -
pañol es tan justa, las protestas de bue-
na amistad del gobierno francés tan re-
petidas y !a disposición favorable de los 
gabinetes de Europa tan decidida; no_du-
damos que el gobierno de Mr. Freyeinet 
lirestará propicio oído á la pretcnsión del 
ministerio de España. 

será, sin embargo, sin trabajo, por-
tee los radicales ejercen dentro y fuera 
^ g o b i e r n o una iufluencia preponderan 
te hasta el punto dn que en la frontera de 
Gerona aquellas autoridades francesas 
merezcan severa corrección, que no sabe-
mos les haya sido impuesta, pero que 
por lo mismo dan motivo á que Europa 
sepa cómo entiende Francia loa deberes 
de buena vecindad.» 

H a s t a a q u í e l co lega , y po r nues -
t r a p a r t e nos limiCiarevaos á h a -
ce r n a a o lwe rvac ió i i . 

P u e d e n c o n s i d e r a r s e loa p r o -
yecDOá a b o r t a d o s d e l S r . R n í z Zo-
r r i l l a , c o m o un r e s u l t a d o d e ¡a 
p o l í t i c a , ó c o m o u n deli t io c o n d e -
n a d o p o r f l C ó d i g o . 

tín e s t e s e g u n d o caso , q u e es, 
á n u e s b r o m o d o d a v e r , m u y lógi-
co, n o p r o c e d e e l q u e se p i d a la 
e x p u l s i ó n s i n o la e x t r a d i c i ó n . 

N o d e c i m o s m á s . 

Hoy ha sido na día muy escaso 
de impresiones políticas. 

Lo más saliente es la noticia 
relativa á la publicación del Ua-
niliesto del señor duque de Sevi-
lla, en un periódico de Tarbea 
(Altos Pirineos.) 

Dicese que el señor duque de-
clara en ese escrito que nos abs-
tenemos de calificar, que él ha sido 
siempre republicano y que si de-
fendió la monarquía de I>. Alfon-
so XII, fué sólo por consideracio-
nes de familia. 

Con este motivo dice muy opor-
tunamente £l Dia\ 

«Desdo luego consideramos de poquí-
sima importancia el refuerzo que les va 
á los republicanos coa la adhesión del ex-
teoicQte coronol del regimiento de Al 
huera; pero áun así, y ya que el fugado 
de Palma se empeña en llamar la aten-
ción, no es para olvidar que el ahora 
emigrado diga que consideraciones de 
familia le impulsaron á defender la mo-
narquía da 1). Alfonso X I I , caando las 
pone por completo en olvido, para atacar-
la ahora que está representada por el 
hijo de aquél. 

¿Acaso no subsisten las mismas consi-
deraciones do familiaf Lo que en todo 
caso podría haber vaciado eran otra clase 
de con sideraciones quesólo se rozaban coa 
la caja de la intendencia; pero de ningún 
modo lo referente á la familia, cuando 
quedan el hijo y la viuda de aquél, cuyos 
derechos antes se defendieroQ.» 

Efectiva mea ce. Si consideracio-
nes tuvo y guardó el señor duque 
de Sevilla á la monarquía, cuan -
do el jefe de ella «la ua joven 
ilustrado y mag;iánimo, son ma-
yor razón debía guardarlas ahora 
que la monarquía está represen-
tada en una ilustre viuda y un 
tierno niño. 

Nobleza obliga. 

Cortamos de un apreciable dia-
rio de la noche: 

«Siguen los periodistas meditabundos 
y tirándose de los pelos para saber qué 

decir y poder decir, sin incurrir en las 
iras del fiscal de la Capitanía general. 

Porque no sólo se lucha con la escasea, 
por no deoir carencia de noticias políticas, 
sino hasta con la forma y manera de de-
oiriai, da modo que directa ó indirecta-
mente no se relacionan con el cosmos, si 
se le antoja al que las interpreta á su 
gusto. En fin, el oólera pasó, y el estado 
de sitio pasará tambiéo, y entonces, ¡qué 
cosas ocultas se dirán y con cuánta sal 
y pimienta estarán sazonadas! Gen ver-
dad decía un periodista esta tarde; á no 
ser por Galeote, DO tendrían en qué ocu-
parse los periódicos estos días.» 

El mismo periódico afirma que 
si Gervántes Saavedra viviera en 
esboi tiempos y habitara en Ma-
drid, no podría en modo alguno 
e.ícribir su Quijote. 

No sería, indudablemente, por 
falta de locos. 

De La Epoca-. 
«Oreemos no faltar á ningún mira-

miento, apoyándonos en los buenos in -
formes del bien intencionado periódico 
de Gerona, La Lucha, para consignar 
que este periódico refiere con todos sus 
pormenores lo que nosotros hemos apun 
tado sobre tolerancias de las autoridades 
francesas de aquella frontera con los 
conspiradores españoles. 

Esto ya no es cnestiÓQ de partido, si-
no de dignidad nacional, y las reclama-
cienes que nuestro Gobierno haga son 
reclamaciones que ri^nvn el cempleto 
apoyo de todos los mon-íniaicos » 

Y el Gobierno rer:ibirá buenas 
palabras del fcaiicás, pero en 
cuanto á los hechos... 

A.li{ p-itá L'i Lach'i de Gerona 
que puede hablar por ao-iotros. 

Con pena leomo-s en una corres-
pondencia de Roma que publica 
L<l Unión, que con motivo del 
aniversario de la toma de Roma, 
los anticatólicoí bau h'clin de-
mostracioijes hostiles al Papado. 

En Bolonia, en efecto, se han 
prouunciado los discursos más 
odiosos por los oradores de todas 
las sectas. Muccliio Saffi ha dicho 
que era "el derecho y el deber de 
Italia de opoiiersíj á la fiebre in-
vasora del oscurantismo; n û i 
obrero ha pedido la siipresió-t del 
sacerdocio; otro^ han declamado 
C'>ntra el Papa, ei Vaticano y el 
Clero, y han indicado los medios 
])ara combatir al Catolicismo sin 
tregua ni descanso. 

En Pádua el ódio ha llega-lo á 
su colmo. Se ha insultado el re-
trato de León XIIl. Al pié do la 
estátua de Garibaldi, el diputado 
Maríi ha excitado al ¡lopulachoá 
que combata á loí clericales "ene-
migos del Drogre.so del género 
humano.'I Han llevado retratos 
oleográficos de León XIII sobre 
las puntas de los bastones, y ile^-
pués los han puesto fne¿o. 

Mentira parece qu-9 eso haya 
podido ocurrir en na país como 
Italia, en el cual se pretende que 
las leyes de garantía son suficien-
tes para proteger al Papa contra 
loií iií-inlt.os, y sin embarjío, e^a-í 
leyes declaran que garantizan al 
Papa la libertad y el respeto bajo 
las mismas cnidiciones que al so-
berano del país. 

De algún tiempo á esta pai-te 
se estiá notando extraordinaria 
actividad en los arsenales del 
Estado, gracias á las acertadas 
órdenes del señor ministro de 
Marina. 

En el de Cartagena se están 
conatriiyendo en la actualidad 
tres buques de hierro; el crucero 
de primera clase, Reina Mercedes 
y los de tercera, Don Juan de 
Austria y Gond¿ de Venndito. 
Los dos primeros serán botados al 
agua de un momento á otro, pues 
los cascos están ya terminados. 

El Reíni Mercedes se ha retra-
sado algo por íaita del codaste, 
que ha sido preciso encargar á 
a Inglaterra por no poder forjar 
se en Ferrol. Dicho codaste ha 
llegado ya y seguramente podrá 
el buque botarse al agua en el 
presente mes de Octubiv. 

El Don Juan de A.ií»tria espe-
ra el codaste que se está foijaiido 
en el taller de martinetes del mis-
mo arsenal, y el Conde de Vena-
dito estará también muy pronto 
en disposición de lanzarse ai mar. 

Muy de celebrar es la activi-
dad que reina en nuesiros arse-
nales, y por ella felicitamos á los 
dignos funcioniirio^ de .Mariuaqne 
en ello intervienen. 

Ministeriale-i muy caracteriza 
dos aseguran qne el Gabinete no 
ha modificado en lo más mínimo 
sn primitivo acuerdo, respectrt á 
la reapertura de Corte-i, y que és-
ta se verificará, indudablemente, 
en la primera quincena de No-
viembre, como se había dicho. 

En uuíL revista llena de ame-
nidades qne publica nn colega, 
leemos esta curiosa y chisto.sa 
anécdota; 

«l'ierto día comía con el difunto ge-
neral Manteuffcl, gobernador da la Al -
sacia Lorena, un dfplomáñco francés 
aniigü suyo. 

Jiln el curso de la conversación, el di 
plomático tocó la cuestión de los obre-
ros y artistas franceses, de cuya habili -
dad y buen gusto hizo calurosos elogios, 
pretendiendo convencer al mariscal pru-
siano de que no había cosa que el obre 
ro parisiense nn pudiera convertir en un 
objeto de mérito. 

i.'ansado el general de oír tantos diti-
rambos, arrancóse de pronto un pulo de 
su espesa barba grí.s, y entregándosele 
al diplomático, le dijo: 

—jVayal Vamos á ver qué sou capa-
ces de hacer con este pelo los ai-tistas 
de VV. para probarme la exactitud de 
esas a f i rmacioDOS. 

Tomó el francés el pelo, é inmediata -
mente lo remitió á un artista de París , 
explicáudule ti sucoso y hacienda un lla-
mamiento á su patriotismu para que 
echase el cesto 

A lus ocho días llegó á Strasburgo, 
con dirección al diplomático, un lindo 
cofrecillo, dentro de cual iba un primo-
roso alfiler, cuya cabeza representaba el 
águila de Prusia, que sostenía entre sus 
garras el pelo del general Mauteuffeld: 
al pelo estaban unidas dos bolitas de 
oro con la inscripción Alsíicia-Lorena. 
Sobre la roca ea que figuraba poearse el 
águila había una leyenda en francés, 
que decía: «No la tocéis más que por un 
cabello. * 

Desde aquel día no se le ocurrió ya 
al célsbre mariscal dudar del mérito de 
los artistas ftanceses » 

Aquí de la fábula del León y 
del pintor. 

El que ha piut'ido la anécdota 
ha sido francés, sin duda, el cual 
no se acordaba de qne cuatro hu-

í lanosse hicieron dueños de Nancy. 
Es decir, cuatro cabellos mucho 

menos importantes que el pelo 
del general Maateuffel 

Por el miniáterii» de la Gober-
nación, sección do Estadística, se 
ha publicado un estado demostra-
tivo de lii población penal, con su 
movimiento, clasificación por eda-

des, estado civil, religión, grado 
de instrucción y cnltura, profe-
siones, delitos y otros varios datos 
tan interesantes como curiosos. 
Entresacaremos las cifras más im-
portantes. 

En 31 de Julio había 15.552 
penados, y on la misma fecha del 
mes de Agosto lá.-fcSS, resultando 
una diferencia en menos de 114. 
Los sentenciados por vez primera 
han sido 5G0, de los que 500 son 
varones y GO hembras. Hay 105 
reincidenttís y 23 por trasfarencia 
de unos presidios á otros. 

El establecimi-nti) que mayor 
número de penados tiene es el de 
Cr-uta, en el cual hay 2.034., si-
guiéndole en importancia Carta-
gena con 1.517, Valladolid con 
l.-i7l, Zaragoza con l.-t54 y Va-
lencia con l.-iOt. En la prisión 
correccioni'l d-i Mndrid existen 
390. En la casa- galera de Alcalá 
(penal de mujeve--) hay 740. 

Entre los penado-i bwy 3.490 
que t i e T i e n d>í 20 á 25 añ-is, y de 
más de 70, 41. 

Hay 7.814 solteras, de los quí 
7.408 son varones y las restantes 
40(5 hembras. Casados con hijos 
hay 4,915, y mujeres en el mismo 
estado, l7(j. Sin hijos hay 1.47Ü 
de los primeros y 33 de las se-
gundas. líl total d-? viudos es de 
900; 019 con hijos y el resto sin 
ellos, y viudas 123. 

Clasificados por religiones, re-
sulta que 15.418 profesan la ca-
tólica, uno es disidente, na is-
raelita y 18 de varia-» religiones. 

No saben leer 5.072 varones y 
415 hembras, saben leer y escri-
bir 7,492 y 2.50, y tienen'instruc-
ción superior 2G1. 

La relación qu-» encontramos 
acerca de la posición social, pro-
fesiones, etc., que tenían antes 
de sus íDudeiias, es curinaa; pero 
en la imnosibilidnd de darla toda 
por su mui;ha extensión, daremos 
solo dignaos datos, los más .salien-
tes. Según ella, tenÍHn profesión 
científi'^a, artís„icaó literaria 121, 
eran einpleadoí del (jubierno 12 
y de empresas ó particulares 133. 
Militares 49G, ecl-'aiásticos 11 y 
com-'r-iantes 30ó. Eran traliaja-
dores 4.35Í! y sin oficio 841. 

La estadística de los delii os es 
harto eh)cuente y significativa, 
por lo que la pasaremos por alto, 
consignando sólo que por homici-
dio, asesinato y parrir-idio hay la 
friolera ds 1.404 delincuentes. 

Las poblacio'ies qne mayor con-
tingente de penados han dado, 
han sido: Zaragoza (850), Valen-
cia (71.9), Málaga (G22) y Madrid 
(GUt). Son aatavales de rapital 
d'í proviniñas 2.544, y de pueblos 
rurales 12.8J t. 

Se encuentran enfermos 083, 
están inútiles por edad para con-
sagrarse al trabajo 864, y por 
achaques 458. 

El moviiniento en las enferme-
rías ha sido: eatiadas 924, sali-
das 502, quedan 422. 

Están extinguiendo primera 
pena 11,686 varones y ü83 hem-
bras. Son reincidentes 3.012 h-nn-
bríísy 57 mujeres. De-los hombres 
tienen nota de desertores 301, y 
de las mujeres 2. 

Este ea, pues, el desconsolador 
estado que ofrecen niiestros esta-
blecimientos. Cifras aterradoras 
que se prestan á multitud de con-

! sideraciones. 

Ayuntamiento de Madrid
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O e u t i - o s O t l c i a l o s . 

La Oacefa de hoy contiene laa dispo-
siciones siguientes: 

Foittenlo. Real decreto diotando re -
gl&a para el establecioiiento en lai Fa-
cultades de Oienoias de los centros uni-
verflitarios de una cátedra de dibujo con 
las aplicaciones necesarias para las tres 
secciones eo que aquella Facultad se 
dÍTÍda. 

Goiernocíci».—Reales órdeues nom-
brando maestros de inatracoión primaria 
4e los estableciiuieatOB penales de Oca-
fia y Valencia, á D. Ezequiel Gordo Al-
calde y D. Francisco Videus y Sanchis 

T R A T A D O CON ALEMANIA. 

La Gacíta ha publicado ya el conve-
nio celebrado entre fispañ» y Alemania 
prorrogando el tratado comercial de 
1883 

El articulado del convenio es el si-
guiente; 

«Artículo 1." El tratado de oomer-
oio y uavegaoióii concluido el 12 de J u -
lio de 1883 entre España Alemania y au 
protocolo del mismo día con las modifi-
caeiones iutroducidas por el tratado adi-
cional de ;0 de jMayo de 1885'luedarán 
en vigor hsata el día J." da Febrero de 

»Eu el caso en que ninguna de las al-
tas partes oootratantes hubiera notificado 
doce meses an es de dicha fuchü su in -
tención do hueer cesar ios etecCDs íie di 
cho tratado, ¿.ste con el protocolo final y 
ias modificaciones uienoiouadas quedará 
en vigor haala ijue haya trascurri.i i un 
año, que ae contará desdo el día eo que 
haya sido denunciado por una ú otra do 
las altas partes contratantes. 

»Art. 2.® K1 presente convenio ae 
ratificará, y los docnmentos de la ratifi • 
oacióo se canjearán en Madrid lo más 
pronto posible. 

«Dicho oonTenio entrará en vigor in-
mediata mente después del canje de laa 
ratificaciones, > 

El preiuserto convenio ha sido debida-
mente ratificado, y las raiifioaciouea se 
canjearou en Madrid el 20 du Septiembre 
de 1886. 

M k DE LA C.^ÜW D? M i m i 
TKRCERA 8E8IÓS, 

Loa alrededores Je! Palacio de J u s t i -
cia se veían menos concurridos quo en 
los días anteriores. 

La sala presentaba el aapocto l e eos -
tumbre 

Los mismos jóvenes letrados y el mis-
mo personal masculino en loa bancos del 
público. 

Ocupan lo.s e.scaños de terciopelo iaa 
miainas damas de estos diss. 

Uno de ios (luardías civiles que cus-
todiaban al reo es hermano del proceaa-
do; en su semblante ae revolaba el dolor 
que le causaba llenar este tristísimo de-
ber. 

El cura Galeote ocupaba el banquillo. 
A la una y doce minutos empezó la 

viaia; el secretario llamó á prestar decla-
ración á loa peritoa armeros D. Joaquín 
Carrillo y D. Leoncio del Caüo. 

El primero se escuaó de asiatir por 
enfermo, y oi segundo, después de con-
testar á las preguntas generales de la 
ley, se S(>metió al interrogatorio del fiscal 
que fué el si^iuiente: 

Fii<caL - ¿lis ese el rewolver que usted 
había examinado? 

Testigo,—Sí, señor, os e! que vi en el 
juzgado de guardia. 

F —¿Cuántas balas tenía cargndaa y 
cuántas descargadas? 

T.—Tres cargadas y treá descargadas. 
F.—¿Eran correlativa,? las cápsulas 

cargadas? 
T.—No, señor; una había interpuesta. 
F.—Del eximen del revólver y de 

las ropas di'l señor obispo, ¿deduce usted 
la distancia á que fué disparado? 

T.—Yo calculo que fuera á boca de 
jarro por el bujeru que tenía eo la capa 
de coro y por aer ésta de seda, cuya tela 
pone alguna resistencia. Por lo demáa, 
el revólver podía alcanzar lo mismo á 
dieí ó duce metros. 

Con esto dió por terminado el fiscal su 
interroga tario y el defensor entonqes 
pidió que el testigo explicase á la gala 
práciicameote el manejo quo podría ha 
oerse del arma y si era posible que sal 
tara niia bala. 

El testigo accedió á loa deseos de la 
defensa. 
' i lnmediatamente pasó á {)rcstar de -
claración el te8i,igo Manuel López Oliva, 
teniente visitador de coches, declara quo, 
hallándose en las inme<iiaoionus de San 
Isidro, oyó las detonaciones y vió caer al 
obispo, apresurándose i recogerlo ayu-

dado por otras personas y conduciéndolo 
á una de las habitaciones de! atrio. 

Contestando á la defensa, rectifica d i -
ciendo que el prelado no llegó á caer ai 
suelo, pues, al vacilar, le sujetaron al-
gunos jóvenes que había junto á él, co -
giéodole después el que dice por los piés 
y ayudando i trasladarle al atrio de la 
iglesia. 

Que detuvo al agresor y lo metió en 
un coche para que á su vez no fuese víc-
tima de la indignación del piíblico. 

Fiscal.—¿Se resistió el agresor al ser 
detenido? 

Testigo. - No, señor; él mismo entre-
gó el arma. 

Intervino la defensa haciendo al tes-
tigo las siguientes preguntas: 

Defensa. —Diga el testigo si el señor 
obispo cayó al suelo a! ser herido. 

Testigo. —No llegó á caer porque va -
rias personas acudieron á sostenerlo. 

(La defensa hace varias preguntas tra-
tando de buscar contradicción es entre la 
anterior declaración del testigo y la ac-
tual sobre la situación que en la escalera 
ocupaban ol señor obispo y el agresor.) 

Presidente,—Puesto que la defensa 
encuentra divergencias entre ambas de-
claraciones, mandaré que se lea su an-
terior declaración. 

D.—No tengo inconveniente; ántes 
bien creo necesaria su lectura. 

(Leida dicha declaración, resulta una 
pequeña discrepancia, pues en una de 
claracióu ha dicho el testigo que el señor 
obispo había caí'io. y eu otra quo no 

I había llegado á caer. 
I Kl fiscil dice q ie no hsy tal difuren-

cia, y qufl, aunque U hubiese, cree que 
no tenga importancia. 

La defensa mutiifiesia que uo com-
prende có 1,0 el testigo atendió á la vez 

; á favorecer al obispo y i detener ai agre 
I sor. ! 

El testigo explica da una manera uo I 
muy clara sus declaraciones. 

La defensa in-iste '•ubre la colocación 
que eo la escalera lenían el agredido y ei 
agresor. 

De la declaración del testigo se des 
prende que se referíi al mismo escalón, 
aunque ántes había dicho el primero y 
ahora el último, pues depenpe del punto 
da pait i ia.) 

So presentó el testigo D Mariauo 
Miguel, inspector de policía urbana, que i 
prestó igua! dcclaracióu que el «uceriur. i 

Fiscal: ¿El agresor profirió alguna aiue-
Rsza en el acto do disparar? 

Testigo: No le oí. 
Fiscal: ¿El señor obi.spi)cayó i'or com-

pleto ó fué sostenido? 
Testigo; Uasi dió 'Kin su cuerpo en los 

escalones. 
]ül defensor dijo quo también existe 

contradicción en las declaraciones de este 
testigo 

Pióse lectura de la prestada en el su-
mario, y en efecto, hay una ligera varia-
ción en un detalle, que el testigo explicó 
por orden del presidente y que no altera 
en nada la esencia del hecho. 

Entró en la sala el testigo D. Cedro 
Cremonesí, comerciante, iiatural de Mi 
lán. 

Fiscal; ¿Estaba V. en San Isidro el 
día del hecho de autos? Refiera V. cuan-
to sepa 

El testigo, en correat > castellana, ex-
plicó detalladamente lo ocurrido, con-
cordando su declaración con las anterio-
res, 

Defensor; ¿Todo lo que ha referido el 
testigo, lo ha visto, ó declara por refe-
rencia? 

Testigo: No, no; yo mismo lo vi, por 
que me bailaba en el lugar del suceso. 

Al dirigir otra pregutjta al testigo, cL 
cura Galeote se levantó descompuesto, y 
dirigiéndose al tribunal, dijo con destem-
plada voz y aoompafiando la acción i la 
palabra, 

«Señor presidente, yo estaba así... es-
perando. . y cuando llegó el obispo des 
p<>jé con ios brazos la iiiuoha gente que 
había y pin, jjin, pin, di.sparé y eo paz. 
¡Señor defensor! ¿A quó venir aquí con 
musiquillas piira acá y para alláV ¡Va 
ya uuaa tontsrías' 

Presidente: ¡Orden! Siéntese el proce-
sado 

Defensor: A pesar de la actitud del 
desgraciado Galeote, la defeusa insiste 
en apreciar la contradicción. 

Sujetóse á loa testigos á un ligero ca-
reo, que puso término el fiscal, manifes-
tando que eran detalles que no revestían 
importaneia, y sobre los que no quería 
insistir. 

Declaró el guardia de orden público 
Julián Hernández, que con ligeras va 
riftutes relató el hecho como es notorio. 

El defensor encontró también ooutra-
dicción en las deci iraciones de ente guar-
dia, que ocasionó la lectura de la que 
consta en el sumario 

Oonpó el estrado el arcipreste de la 
Catedral Sr. Almaraz vistiendo IOB hubi-
tos sacerdotales. 

Galeote se pone en pié, nervioso, y se 
dirige al testigo en ademán hostil. 

Tío ujier lo detiene y le obliga á sen-
tarse. 

Galeote.—Es que quiero oírlo todo, 
que no ae me escape nada, 

(El presidente accede á que el procesa -
do se ponga de pié al lado del testigo, se-
parado por un ujier. 

El testigo refiere lo que vió del suceso 
y las visitas que le hizo Galeote.) 

Galeote.—¿Y á mí no se me deja ha 
blar? 

Pcosidente,—No, señor; á usted ahora 
le toca oir y callar, que ya le llegará su 
turno. 

Fiscal.—El procesado ha visto la am-
plitud que ae otorgó á au declaración, y 
DO debe coartar la libertad del testigo. 

El testigo diee que no tenía conoci-
miento de las condicioaes de moralidad y 
carácter de Galeote, y que sólo sabía por 
el obispo y por el P. Gabino que no con. 
venía la permanencia de dicho sacerdote 
eu la capilla del Cristo. 

Galeote, colocado al lado del testigo, 
hace gestos á cada palabra que dice 6 
iBterrumpe de vez en cuando. 

Fiscal.—Sabe ol testigo si el procesa-
do ha tenido alguna vez algún acceso? 

Testigo.—No, scQor. Hace poco bí se 
ha dicho (bajando la voz) que está loco. 

Fiscal.—¿Qué conaeptu merecieron al 
señor obispo las reclamaciones de Gáleo 
te, y qué resoluciones tomó? 

Testiño.—Siempre dijo que se buscase 
alguna eompeu!.acióu material, ya que no 
era pasible volverle á la capilla del 
Cristo. 

Fiscal.—Y fiKtus p¡- pósitos, ¿«e hi 
cierou prácticos? 

Testigo —Sí, SLüjr; yo hice várias 
gestiones por encargo del obispo, y se le 
tuvo oiilocadn en í^an Marcos; pero el 
seSor Galeote insistió eu su p^tioióo an-
terior. 

Galeota - ¿ Y yo no puedo hablar? 
Presidenta.—No, señor; le tuca callar. 
Fiscal,—¿Y las cartas eran amcnazi-

doras? 
Testigo.—Las últimas quo mo entre -

gó el difumo señor obispo si lo oran. Yo 
so Us entregué al padre Gabiuo. 

(Se leeu varias cartas á petición del 
fiscal.) 

Galeote.—¿Y las otras cartas? ¿t'or 
qué no «e U-en las uiitnrioros; 

Presilente.—SÍIODRÍO. 
(Galeote gcsticala y dice; «Una sola 

adveneucia, cou una palabra aclaro el 
valor de esa carta.» 

Se leen otras, que, como aquéllas, son 
reconocidas por el testigo, 

Kl presidente manda sentarse á éste, 
y el fiscal da i)or tenulnadi) su interro -
gato rio ) 

Defeusor (al testigo).—Recuerde lo 
que ha Jiübo sobre anti-cedentes del se 
ñor Galeote ¿I'or <iiié salió del Cristo de 
la Salud? 

Teaiigo.—Del señ-ir obispo ni del pa 
dre Gabino oí nada que justificase el 
que el Sr. Galeote no pudiera seguir en 
dicha capilla. 

Defensor,—Oómo es que en la decía 
ración del sumario refirió.se á una con-
fereneia cou el padre Gabiuo? 

Testigo.—Yo no tenía más que oon 
formarme oon la opinión del prelado. 

Yo recuerdo haber oído que Galeote 
insistía en pedir una reparación para su 
honra, pero nada referente en volver á 
la capilla del Cristo. * 

Defensor,—¿Do modo que el aeilor 
obispo en las recomendaciunea que hizo 
procuró sati.sfacer al procesado de los 
perjuicios mate ría les? 

Testigo. — Sí señor; siempre tépía 
conmiseracióu de él. 

Procesado,—[Vaya uua coainise ración! 
¡Yo despreciaba los perjuicios materia 
lesi 

Presidente.—Si no guarda compostu-
ra, me veré obligado á hacerle retirar. 

Defensor.—¿Cree el testigo que la 
amenaza era medio de obtener !u repa-
ración? 

Testigo.—No señor. 
Defensor.—¿Hay algún «acerdote que 

antes empleaae ese medio? 
Testigo. —No lo creo adecuado, y ol 

poco tiempo que desempeñé la secreta-
ría de 8a Ilustríaima, uo pude apre-
ciarle 

Kl señor obispo siempre me manifestó 
que procurase fuese colocado el Sr. Ga-
leote 

Defensor.—¿llecuerda haber dicho 
que el procesauo estaba loco? 

Testigo. — No lo recuerdo concreta 
memo, pues siempre, después del suce -
so, procuré evitar tratar ese desagrada-
ble asunto, 

Duf'enaor. —Dados los favores hechos 
por el señor obispo á Galeote, ¿cree que 
éste obró despué-i cuerdamentef 

Testigo —En tésisgeneral no es cuer-
do el que á favores como ei que hizo á 
Galeote, y digo cuerdo, uo en contrapo-
sitíión oon la locura (Rumores de apro-
bación.) 

Me refería al concepto de poaa j u s -
ticia. 

Retiróse el testigo. 
Procesado (con eztraQeza yBourién-

dose); Pero, ¿ha concluido ya este señor? 
Prestó declaración el presbítero señor 

Casanucva, quien dice que estaba en co-
misión eu la iglesia eu ol momento de 
oometcrse el crimen; pero que por a ten-
der al cuidado del obispo no so enteró 
personalmente de loa detalles del hecho. 

Iguales declaraciones prestan los pres-
bíteros Sres (¡alderón y Ortiz y el em -
pleado en la Casa de la Moneda D. Enri-
que Perchin. 

El padre Gabino fué llamado á de-
clarar. 

Kl fiscal le preguntó on qué ooaaión y 
con qué motivo conoció al preabítero Ga 
leote. 

Teatigo —Coaio sacerdote adscrito i 
dicho templo, sin que en el tiempo que 
allí estuvo diene motivo á ninguna queja. 

Fiscal-—¿Observó que tuviera un ca -
rácter altanero, soberbio y dado á la ira? 

Testigo,—Lo traté poco; pero do ser 
así; sus compañeros me hubieran indica-
do algo. 

Fiscal: j.Sabe si alguna vex tuvo algún 
ataque de locura? 

Teatigo: No, señor. 
Fiscal: ¿Fué el testigo confesor del 

señor obispo? 
Testigo: Sí, señor; y á mucha honra. 
Fiscal: ¿El presbítero Galeote so que-

jó á u^tcd de la conducta del señor obis-
po en esta'lo de exaltación? 

Testigo: Sí, señor; pero sin emplear 
tonos ui frases de amenazas, 

FÍSCJI: ¿Iba exaltado el procesaíC 
ouando iba á qui-jarse? ' 

Testigo: No, señor; no advertí ningu-
ua exíltación 

Fiscal: ¿Sabe si alguna vez ha pade-
cido Galeote accesos de locura? 

Testigo.—Lo ignoro. 
Fiscal. —¿Recuerda el testig i la class 

de quejas que le daba el Sr. Galeote? 

Testigo, —A^í on conjuntn, er:in p')r 
la conducta del señor obispo p j r habér -
sele quitado de la capilla del Cristo. Yo 
hice algana-" ge.stionas en favor del pro 
casado. Como confesor del aeñi)r obispo, 
le regué en varias ocasiones que aten-
diera al s"ñor Galeote, y siempre lo en-
contré dispuesto á la conmiseracióu. 

Fiscal.—¿Recibió alguna carta ó tar -
jeta el tvstigo en que el procesado le es -
plicaba su situación desesperada? 

Testigo. —Sí, señor; recuerdo una tar-
jeta eu que me hablaba de sn situación 
y me rogaba influyera para que se le 
atendiera. 

Fiscal.—¿Se presentó el procesado en 
su casa en la mañana del sábado? 

Testigo, -lüstuvo cerca de las ocho y 
media de la mañana, y me habló con ve-
hemeucia en fnvor de su colocación; yo 
le ofrecí un sermón que podía predicar 
en la Encarnacióa. 

Fiscal, ¿No ofrecía síntomas de lo-
cnra? 

Testigo.— ¡Ahí No, señor. 
Defeosor.—¿lieouerda el testigo ai te-

nía Galeote otro resentimiento con el se 
flor obispo que el relativo á su reputa-
ción? 

Testigo. —No recuerdo que rae lo ma-
nifestara 

Defensor, - jVe ía el teatigo con mu-
cha ó poca fiecuencia al pracssado? 

Tesiigr),—Da larde en tarde; á veces 
se pasaban hasta me.sas por mi.s muchas 
ocnpaciones-

Defennor.—¿No sabe ei testigo por 
qué no atendió Su Ilu^tríüima laa recla-
jiiacionos del procasadn? 

Testigo,—Creo que en su grandeza de 
alma le hubiera ateudido si se hubiera 
dirigida á él de otro modo. 

Terminada la declaración del Padre 
Gabiao, la prestó el P, Booos, quien 
dice que ofreció nn puesto en la parro-
quia de (Ihamborí á Galeote oon ua suel-
do mensual de 38 ó 40 duros. 

Era esto puestJ» el do teniente cura, y 
Galeote lo rechaió fundándose eo su 
sordera 

El P. Bocos sa extiende en otra serio 
de detalles menos importantes. 

Diee que por iocidencia oyó hablar á 
Galeote de haber sido lastimado en su 
honra, según él. por la incorrección con 
que se lo e:cpulsó de la capilla del Santo 
Cristo. 

Afirma el P. Booos que las colocacio-
nes que ofreció á Galeote eran todas 
más provechosas que las que tuvo en ol 
Santo Crist-o. 

Cree quo no aceptó porque no media -
ba una recomendación escrita del señor 
obispo, quo era la roparación de honor 
exigida por Galeote. 

El cura de San Marcos, dijo en su 
declaración que Galeote lo parecía da 
nn carácter algo violento, y que en a l -
guna ocasión le había ofrecido dinero, 
que Galeote uo lo quiso aceptar. 

El deán de Puerto Uiou afirma que 
habiéndose acudido á ver ul obispo para 
que auxiliase al señor Galeote, lo dijo que 

DO le hiciese caso porque estaba loco, y 
qae si lo veía le dijese quo él lo quería 
mucho y se preocupaba do buscarle una 
colocación decorosa, y que había hablado 
ya para que se le aumentase la limosna 
de la misa 

Añadió contestando á la defensa que 
no le habría autorizado á decir misa por 
que uo lo oreía bueno da la cabeza 

El padre Vizcaíno dijo que el cura Ga-
leote se presentó en la capilla sabiendo 
que se necesitaba un sacerdote que d i -
jera la misa de once; añade que cumplió 
bien eo todo el tiempo que asistió á la 
capilla; pero qne cierto día encontró el 
testigo en su despacho una carta violen-
ta, en la que Galeote se lamentaba de 
ofensas supuestas. A otro día llamó el 
rector i Galeote, y mediando algunas 
explicaciones todo quedó arreglado-

Al poco tiempo, por consecuencia de 
haber adelantado media hora la señalada 
á Galeote para au misa, según era cos-
tumbre, se promovió un altercado vio-
lento, en el que amenazó duramente al 
P. Vizcaíno oon hacerlo comer el Ubro 
de la capilla. 

Minuciosa y extensamente relata el 
Sr, Vizcaíno los actos posteriores do Ga-
leote. llegando al mes de Enero de esto 
Bñi, y cerca ya del tercer domingo de 
Enero, día en que, sogúa estatutos, la 
Congregación ae reuue, y Galeote rogó 
al rector que i>o diera parte de aquellos 
sucesos; pero afirma que, d la vez que 
escribió él al rector, lo hizo también á 
varias personas de la Congregación que-
jándose de la conducta de éste, y por 
tal inutivo .se acordó dejarlo .sin misa, 
enviando la Congregación al rector de la 
capilla el acuerdo que así lo determi-
naba. 

Ka uno da los d(a-) anteriores, preci-
samente aquel en que tuvo lugar en el 
despacho del rector la escena violenta 
referida, suponiendo el rector quo Gnleo-
ta no iría á eelcbrar, t"níidispu'?sto otro 
üauerdote p.ira que no faltara la misa. 

Acerca del concepto y convers.%ciones 
anteriores <ju! puedau revelar que si 
Galeote sufiiu accesos de locura, pregun-
ta oxtonsamante la defensa, sin obtener 
con testaciones ciertas del P. Vizcaíno. 

No comparooiendo ni el preabítero se -
ñor Carus ni otro testigo que reside ac 
Cuaimeiite en Santander, tanto la dtfcn-
(la como el fi.scal acordaron renunciar á 
SU3 declaraciones y fué llamada doña 
Tránsito, ama de llaves de Galeote. 

Un prolougado rumor salutió la eo 
trada de dicha señora; vestí» do luto, y 
con claridad manifestó tener treinta y 
tres años, ser soltera, natural de .Vlarbe-
lia, y conocer ai Sr, Galeote. 

Fiscal: ¿Cuánto tiempe hace que co-
noce usted al Sr G.ileote? 

Te.stigo: Seis años y melio ó siete; lo 
conocí un -Málaga. 

FUcal: ¿Vivía ol presbítero Gil«otc 
en su casa? ¿Cuánto pagaba de p u -
pilaje? 

Testigo: Sí, señor; 10 reales. 
Fiscal: ¿Se presentó en au casa de 

usté di' 
Testigo: En Málaga aupo quo deseaba 

venir á .Madrid; pero él se encontraba 
on esta corto un mes y medio antea 
que yo 

Fiscal - ¿Sabía algo de los disgustos 
que tuvo Galeote con el padre Vizaaino? 

Testigo, —Sí, señor. 
Fiscal, —¿Puedj referir lo que sepa? 
Testigo.—¿No poiría S. S. hacerme 

preguntas? 
Manifsstó doña Tránsito los inciden -

tea conocidos en virtud de ios cuales el 
Sr. Galeote obtuvo la misa en la capilla 
del Cristo de la Salud. 

Fiscal. — jEso lo supo V. diroctamen • 
te, ó se lo coutó el procesado? 

Testigo. - Me refirió algo, y soy cu -
rio.sa ooino todas las mujorc.? ó quizás 
más (ristis); de modo que le pregunté lo 
demáa. 

Fiscal.—¿Cuáles fueron los motivos 
de su resentimiento con D. Nicolás Viz -
caino? 

Testigo —Sogúo 100 han contado, los 
disgustos pro ce lian de lo ocurrido sobre 
la misa de once, tanto que el sacristán 
dijo una vez: e n e toro no está garrocUea -
do y hay que correrlo. 

De todas estas cosas me enteraba, por-
que Galeote habla ¿ voces siempre, y 
cuando no tenía con quién, con las paro-
des. (La declarante pidió permiso <í la 
presidencia pira sentarse.J 

Prosiguió ia relación de los sucesos 
de la capilla del Cristo. 

Fi.süal: ¿Ba esos momentos do exal-
tación lo calmaba V,? 

Testigo: Naturalmente; la caridad lue 
lo ordenaba, haciéndolo ver lo grande y 
lo pequeño; su exaltación ora tal que yo 
no creo que uu hombre pueda llegar á 
cierto estado sin estar looo. 

Fiscal; De modo qne V. ha modifica-
do au oj)inióii, porque declaró ante el 
juez que consideraba á Galeote oomo un 
hombre irascible y nada más. 

Testigo.—Si, señor; no dijo estuviese 
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loco, porque eiitooces creí que podría 
perjudicarle. 

Fibcai.—¿Y no toDÍa V. tuiedo de vivir 
sola con un loco? 

Testigo.—No, señor; porque compren-
diéndole y dáodole lo que deseaba era 
fácil llevarle. 

Fiscal,—¿Escribió V. expontáneaioen-
te á la famiíia del Sr. Galeote acerca de 
BU estado? 

Testigo —Sí, so flor. 
Fiscal.—¿Qué interés tenía V. para 

ello? 
Tesiigo.—K1 que S. S. pudiera tener; 

la caridad para iin desgraciado. 
Fiscal —¿Fué la declarante á ver al 

señor obispo? 
Testigo.—Sí, sefior; di mi nombre, 

pero como no era titulo, no me conocía: 
entré en su sala, y antea de que le ex-
pusiese nada, dijo el señor obi.'po: Po-
brecito, pobrecito, está loco. Y yo la dije; 
No, en sabiéndole lleTar... 

Fiscal.—¿Y qué ocurrió el 18 de 
Abri! por la luanana? 

Testigo.—Lo de siempre; Galeote ha-
blaba en voz alta, tenía loa ojos negros 
y furiosos, según vcuía sucediendo hacía 
dos ó tres días, levantándose violenta-
mente y hablando solo. 

FÍHcal.- -¿(jómo su]>o usted la muerte 
del obispo de Madrid? 

Testigo, - l i s t a b a á las doce esperán-
dolo pdra almorzar; Humaron á la puerta 
y se preseiiió an guardia que preguntó 
por ni!, venía de pane de (Jaleóte; dijo 
que estaba en la Curuel Modelo, porque 
l iabú matado al obispo 

Fiscal.—¿Le Burprcndió á V. la no-
ticia? 

Testigo. —Muaho; no hubiera extra 
fiado qne, como él ilecía, Galeote le hu 
hiera ruto el alma al padre Vizcaíno. 

Defensor. ¿Conoció V. antes á Ga-
leote ó ¿ sa íaniilia? 

Testigo.— A ésta primeramente, y 
como Ana Maríi, la hermana de Galeo-
te, me quería miielio (como á una her-
mana), cuando érite virio ¿ Madrid me 
aconsejó que lo hiciese también porque 
yo estaba sola; hacia cinco meses que 
muriera mi madre y aquí podía vivir 
más de.sabogadamente que en Málaga. 

Defensor; ¿Qué clase de ocupación 
tenía V.? 

Testigo: Coser ropa blanca. 
Defensor: ¿A qué vino G.il¿ote á Ma-

drid? 
Testigo; A procurar el cobro de un 

crédito y i buscar colocación. 
Bcfcn.sor; ¿Lo que le daba í V. Gáleo 

te por el hospedaje, cubría sus ne 
oesidadta? 

Testigo; No, ciertamente, á no ser por 
lo que ganaba j"0 con mi trabajo... 

Presidente: l 'nede retirarse la te.stigo; 
se suspende la vista hasta maftaoa. 

Eran Us seis menos cuarto. 
Procesado: ¿l'uedo hablar ahora?... ¡ 

¿No?.. I'aes protexto; esto no me guata. 
El púb ico, que llenaba la sala, agol 

poseen las galerías para ver pasar al 
procpsadu; éste siguió protestando y d i -
ciendo; «listo e.t una comedia; yo tengo 
que hablar > 
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señal para reunir sus tropas, y 
todos los liübitaiites acudieron con 
ellos á la voz del claríu armados 
nada cnal con lo qne primero ha-
bía podido encontrar. 

Uno scndii) con una espada me 
dio carcomida por el orín, otro 
con un escudo roto, y los más con 
las vejas del arado v con arma-s 
qne habían improvisado cortando 
grnesas y miJosHS ramas de la? en-
cinas y roblas, 

—Qneremos ¡lelear por tí,—di-
jí̂ rori ni béroe,—9erem'>8 parfce de 

N í j T l C l A S G K N I Í R M J K . ^ . 

A la una de la tarde se verificó ayer 
la solemne inauguracióti del curso aca-
démico de la Ufiiver.sidBi Central. 

Presidía el aeto el ministro de Fo-
mento, teniendo á su derecha al minis-
tro de Eítado, al director de Instrucción 
pública y lal Consejero Sr. Graells, y á ¡ 
su izquierda al presidente del Consejo ; 
de Instrucción pública D. Víctor Bila- ' 
guer, rector de Ja Universidad Sr, Pisa 

Pajares, y director del Conservatorio don 
Emilio Arrieta, 

Lo.s escaaos estaban ocupados por el 
claustro universitario y profesores de 
escuelas especiales. 

El catedrático de la Facultad de De-
recho, Sr. Conde y Luque, leyó ol dis-
curso de apertura que versaba sobre el 
conoepto del derecho internacional, 

Concluida la lectura del discurso, que 
fué muy aplaudido, se procedió á la dis-
tribución de premios, y seguidamente el 
señor ministro da Fomento declaró abier-
to el curso académico da 188S i 1887. 

MARISA.—Telegrama del Observato-
rio de Marina de 8aa Fernando sobro el 
estado atmosférico reinante; 

«Presiones medias; al N. 7T5 milíme-
tros; N. O, 760 id; S. 760 id; tiempo 
probable: al N. vientos, regiono.5 S. y O, 
freacos, y muy frescos al N. O.; S, ídem 
variables eu dirección y fuerzas.» 

—El general 1). Federico Lobatón y 
Prieto, nombra-Jo comandante general 
del Apostadero de Filipinas, ha salido 
de Barcelona con rumbo á aquel Archi -
piélago, 

—Desde el día de hoy quedan insta-
lados eetfún telegrama del capitán gene-
ral del Departamento de Ferrol, todos 
los servicios de aquel Ar.scnal, con arre-
glo á la nui:va ordeuaNza, cuyos pcecep 
toa quedan observándose regular é inté-
grame ute. 

Cuantos preceptos contienen catM or-
denanzas se han sujetado á un minucio-
so estudio antes de su aprobación, te 
niéudnae presente tío sólo ¡o que atañe á 
la bondad de las obras que hayan de ve-
rificarse en los tallere-H du los arsenales, 
sino también á lus que procedan de as 
tilloros particulares. 

Lu economía que con el nuevo siste-
ma se alo-anzi y la claridad y sencillez 
de su organismo, hacen que en tan corto 
plazo so baile planteada eu nuestro» ar-
senales y iiue todo el mundo espere ao -
tablü^ resultadas de ella. 

Digno es dd aplauso el calo del señor 
mini.Htro de Marina al plantear estas re-
f i rmas que ao tan gran manera contri 
huyen i que la actividad de lúa arsena-
les se desarrolle eu alto grado en bien 
de la patria y de la marina. 

— lil cañonero Eulalia, que salió de 
San S-ebaKtiin con rumbo á Cádiz, se ha 
visto iNreciaado á entrar de arribada en 
el puerto de Gijóii á causa del Nurneste 
duro que enconDró i la altura de Riva-
deo. 

El cañonero Nervión ha salido del 
puerto de Aquiles con objeto de verifi-
car crucero, 

— El miércoles de la semana próxima 
pondrá el seRor tninistto de Marina á la 
firma de S. .M. la Reina Regente el Real 
decreto sobre las insignias y distintivos 
qne en adelante deberán arbolar los bu-
ques do la Armada. 

N O T I C I A S T K B « G R Á F I C A S . 

{Agencia Fnhra.) 

ROMA 1." - S e espera en breve en 
esta capital al conde de K'ibilant, minis-
tro de Negocios extranjeros de Italia, á 
fin de re.solver las dificultades relativas 
que as oponen á la mediación de Espa-
ña en el conflicto ítalo colombiano. 

Se sabe que el gobierno de Italia se 
niega á continuar las negociaciones si 
D. Carlos Hoiguín, ministro de Colom-
bia en Madrid, sigue encargado de t r a -
tar dicho asunto. 

La causa de esta oposición es la con • 
ducta que observó el Sr. Hoiguín al ini-

tns tropas, y cree que si el cora-
zón basta para hacer nu soldado, 
uiiuca tendrás otros más valieii-
tes ni arreatados. 

Hablando así, se formaron es-
forzándose por iiaitar á ios sabi-
nos; se ftiinearoij iinoa á otros for-
mando líneas mal compuesta.?, y 
pidií»roa con insistencia se les coa 
cediera el puesto más peligroso. 

EQ vano iatent^ó el sensible 
Numa reprimir el celo de su ar-
diente gratitud; en vano se resis-
tió á exponer á los riesgos del 
combate á unos hombres que no 
tenían más can^a para pelear, que 
el amor era más fueroe qne su 
autoridad, y á pesar de sus 'Srde-
nea y riiegis, el hijo de Pompilio 
se vió preciso á d )blar el niiinero 
de sus tropas. 

Entonces les explicó su iutea-
to, diciétidi>ia que quería ocupar 
las alturas para destruir ai ene-
migo. 

Inm 'diatamente guiaron lo4 

ciarse la cuestión, y en particular su car-
ta al periódico Le Malin, 

Kl gobierno italiano no quiero tratar 
m á s q u e c c n e l Sr. Matheua, mioistro 
de Colombia en l'arís. 

PAIIIS L '—Kl duque de Aumale ha 
hecho donación de su palacio y depan-
deijcias de Chantilly al instituto para 
que aquél sea convertido on museo. 

La renta que produce actnalmente 
Chantilly se calcula en 600,000 francos, 
de la cual disfrutará en lo sucesivo el 
Instituto de Francia. 

P A R I S 1,*—Varios periódicos repu-
blicanos aplauden el proceder,generoso 
del duque de Aumale al cedcr al Ins t i -
tuto el palacio de Chantilly con todas 
sus dependencias y parques. 

Le ¡'empa, hablando del particular, 
estima en 35 millonea de francos el va -
lor de dicha finca. 

El perióJico conservador Le Francaií 
confirma que el conde de París ha apro -
baio dicha donación. 

M Ü N T P E L I J E R I . ' - E l presidente 
del Consejo de ministros Sr. Freycinot, ha 
pronunciado otro discurso político eo el 
banquete coa que anoche fué obsequiado 
CQ exta ciudad 

Declaró quo la reptiblica no debo d e -
tenerse jamás en la vía del progreso 
Esto, no obtante, dijo, hoy debemos 
preocuparnos, sobre todo, del progreso 
eco uo mico. 

BERLIN I.» -Según las últimas noti-
cias de .^ioscou, reina grande inquietud 
en las esferas oomerciaies de Rusia á 

J consecuencia da la incertidumbre y de 
I lo.? recelos que infunde la situación, peor 

qns la guerra. 

TARBl iá l . o - E l periódico La fíe 
pública de his Altos Pirineos, que se pu-
blica aquí, iii.íerta hoy un manifiesto ro 
voluuionario inscrito por el duque de Se-
villa 

Dioho perió lico asegura q-ie este do -
oumeuto es auténtico. 

PARLS 1.0 - E l manifiesto de! duque 
de Sevilla, que publican algunos perió 
diooa franceses, es dirigí do al pueblo es -
pañol y está fachado en Tarbeí el 28 de 
Septiembre último. 

Kl duquu pretende que durante su 
prisión fué objeto de malos tratamien-
tos. 

Declara que aunque republicano de 
nacimiento y de corazón, sirvió leal men-
te la niKuarquÍH de D. Alfonso X I I por 
deberes de familia, pero que desde la 
muerte do este uialogralo monarca todo 
ha acabado. 

Termina diciendo que contribuirá á 
la proclamación de la república en Es-
paña, y hace aobre el particular conside-
raciones que la prudencia aconseja no 
reproducir. 

P A R l S 1.°—Le Temps, ocupándose 
esta tarde del manifiesto del duque du 
Sevilla, dice que no tiene ninguna im 
portancia política. 

Añade que dicho documento contiene 
una serie de deolariciones republicanas 
singulares, bajo la firma de Eurique do 
Borbón. 

Un redactor de La República de los 
Altos J^irineos, periódico de Tarbes, tu 
vo nna entrevista con c! duque, y ha-
biéndole preguntado qué quería decir al 
afirmar <queél es republicano do naci-
miento,» contestó luaiguiente; 

«Nací en 1848 en el destierro, ¿no es 
este motivo bastante para nacer republi-
cano?» 

PARIS 1."—En los círculos oficiosos 
«e asegura que el embajador de España, 
Sr. Albareda, á cansa de la auscocia del 
Sr, Freycinet, no ha tratado todavía con 
el Gobierno francés ni del asunto relati -

rheatos á los sabino-i á loa sitios y 
gargani.as de paso iti lispeasable, 
les séñalacua loa pue.^tos í̂ ue de.-
biaa ocupar; lea acompañaron á 
ellos, cortaron grues.is troncos, 
prepararon grandes montones ds 
piedra para eanachar á lo.s mar-
aes, Y resuoliioí á participar da 
los riesgos de los soldados de su 
bienhechor, aguardaron con im-
paciencia al ejército romano. 

En breve se dractiln-ió éate. 
R5iniilo bahía sali io de su campo 
y etaprendido ntin di-'stra retira-
da, coa lo cual, engañad la los 
mai'soa y ramnitaa, le siguieron, 
aunque siempre reprimidos coa 
bu sábiasmaniobran del contrari'». 

Cua;ito más se aproximaban á 
las montañas, rn\a prociii'ó el as 
tuto general aparentar gran des-
orden en sa ejército. 

La retaguarlia se des<>rde;ió 
íor su mandato, y la entrada de 
Oí roinano.-í en los desfiladeros 

parecía una total d-errota. 

vo i la expulsión del Sr. Ruiz Zorrilla ni 
de ninguno otro. 

Cuando regrese el Sr. Freycinet enton-
ces tratará con él de diversai cuestiones 
que afectan á las relaciones de ambos 
países, y en particular do loa vinos, amo -
nazado como está á producir eu España 
un grave mal si se aprueba el proyecto 
recargando los alcoholos ó se llevan á 
cabo las medidas restrictivas de que ha 
hablado el Sr Freycinet on su discurso 
á los comerciantes de Montpellier y 
Narbona 

f A B I á 1.® —A pesar de las noticias 
contrarias publicadas por los periódicos 
de U raya de España, loa despachos de 
las autoridades francesas dirigidus al 
ministro del Interior pretenden que nin-
guna partida ha aparecido en la f ronte-
ra después del 24 de Septiembre. 

lít.TIMOS TELBOttASIAS DE LATARDS. 

P A R I S I , " - B o l s a . Fondos franoe 
ses: 3 por lOU 82'47 1[2; 4 ¡ [2 por 100 
110'15. Fondos espaáoles, i por lUO 
exterior, ti 3' 50. Obligaciones Cuba, 
502. Consolidados ingleses, lOl'OÜ Ul-
tima hora, 4 por 100 exterior, 63 11[16, 
Id. amonizable, OO'OO. 

LONDRKS 1.»-Clausurado la Bolsa 
de hoy, 4 por 100 exterior e»pañol, 
62'OG sin cupón. 

V I E N A 1.» Los periódicos publican 
el texto del discurso pronunciado por el 
presidente del Consejo de Ministros de 
Hungría que tanta resonancia ha tenido. 

Después de negar que el ministerio 
de Negocios extranjeros hubiese previs-
to la abdicación del príncipe Alejandro, 
se expresó en estos términos' 

< La situación oreada á 1-j monarquía 
austro húngara por el tratado de Ber-
lín, situación que estamos resueltos á 
conservar, responderá de una manera 
suficiente á nuestros :n te re sos, mientras 
se mantengan las cláusulas de dicho tra-
tado, » 

Luego añadió: 
«La monarquía austro húngara, recha-

zando toda idea de engrandecimiento ó 
de conquista, debe emplear todos sus es 
fuerzos y toda su iafliuncia ea favorecer 
el desarrollo de los ^)tados de los B i l -
kaucs.» 

Hablando del tratado de Berlín, dijo: 
<Por nuestra parte creamos que el tra-

tado de Berlín, aunque ha sido violado 
en varias cirounslaujías y pirtieulanuen-
te el año último eo la ilumelia Orion 
tal, debe considi^rarse todavía com> t e -
niendo fuerzi de ley y oomo debiendo 
ser mautenido. Ninguna potencia nos ha 
manifestado opiniones contrarias sobro 
el particular. 

«lül gobierno ha dicho varias veces 
que si Turquía no roirindica los dere -
choa que conserva, ninguna otra poten-
cia está autorizada i tomar en la Penín-
sula de los Balkanea la iniciativa de una 
acción militar aislada.» 

LH Cámara de Hungría al terminar 
su discurso el Sr, Tiesa dio un voto de 
confianza al gobierno, 

PARIS I.o—Ha llamado la atención 
el discurso pronunciado en Chambery 
por Julio Rocha, 

Dijo entre cosas, que loa repnbltcanoa 
tienen demasiada propensión á la meta-
física, y que es preciso hacer en política 
lo qne se hace para consagdir el progre -
BO de las ciencias que es tomar por guía 
la observación y la experiencia. 

< Actualmente la ob-íervación y la ex 
pcriencia nos enseñan la necesidad de 
una política favorable á la industria, al 
comercio, á la agricultura y al renací 
miento militar. 

Esta política, esencialmente republi-
eana, es la política nacional destinada á 
hacer la grandeza de Francia.» 

Fondos públicos. 

Leonte, Sofanor, Yaoir, más 
el general <le los saniuitaa, caye-
ro I ciegaiiii»nte en el lazo, y todo 
aqnel ejírcito de aliad.is, com-
puesto da guerreros más valientes 
que aatutoa, se internaron en lo 
más áspero de la gargiuta cre-
yendo perseguir A unas tropas 
desmandadas y puestas en fuga, 

Rimtilo, instruido por los guías 
que Nqma le había enviado, con-
dujo ds este modo al e.iemigo 
hasta el -sitio más difícil y peligro-
so de loa desfiladeroa. 

Luego que vio logrado sa fin 
cesó de liuLr, y pagando por me-
dio de la retaffaurdia con una co-

is 
liiinna de gente e.scogida, se pre-
sentó á los marsoa, los citó á com-
bate, y dio el tiempo necesario á 
la retaguardia para rehacerse. 

El esforzado Leonte erapreadW 
antea yue todos el combate contra 
los rominos, y á su ejemplo los 
marsoa y samnitas se disputaron 
el honor de acabar con sus con-

BOLSA DE MADRID 

Coti¿aci<)u uücial del dia 2 üe Octubre 
<ie me. 

FONDOS CAMBIOS DBL DIA 

1 por lUiJ inte-
rior 

Idem oa títulos 
pequeños. . . . 50, 45 y 40, 

tí2-ü6, 6 0 , y 15. 

62 70,60 y 60. 
tí3-0j, 8J Vo,, y 62-90. 

77-60,35, 4ó y 5J. 

Fin de la-iS 
Extdnor 
Idem tiu títulos I 

pequeñus 6-i 7 . , 84-10 y üi-liO. 
Amurtizable.., 7i 60 y óo. 
Idem eu títulos 
pequeños. . 

Billetes nipote-
cariosile uaba. 91-v:0, 30, 26, 10 y 06. 

Anualidades dS' 
Unba y 30. 

Caruatas provi-
sionales de bi-
llei«a tiipoteca 
tíos de Ouba., 

Cédulas Ban-
co Uipoiecario 
al 6 pur lUO... 

Id. al 6 por lOi». 
Banco de blapaña 
Banco deOaa tilla 
Banco Hispano 

Oolonial 
Crédit nii>b.°... 
Urédito couier-
cial 

88 10, 05, 16 y 10. 

ü ',00. 
OS •/. y 98-60. 
350 
Ou,UO 

00 ,00 
00,UU 

U0,00 » 

Madrid: Conulo, 00,0(J. 

Fin mes, 62 63. 

Próximo, 00,00. 

Barcelona, interior, 63'35, 

Exterior, 63 '65. 

Espectáculos. 
PARA H O Í . 

TEATUO RBAL —8 l i2 ,—(laangu-
ración.—I, ' fuuciÓQ de abono.—Turno 
1 ° impar.—G-aillermo Tell. 

ZARZÜEL.4 . . -S l i 2 . — ( I n a u g u r a -
ción).—Función 1,* de abone,—Turno 
1.®—La tempestad. 

A P O L O , — A las 8 1 2.—La graa vía. 
—Los valientes, —La is a de San Balan-
drán.—La gran vía. 

C O M E O L A . - 8 li2. — Turno 
—Cabeza de chorlito, —Los postres de la 
cena 

Y A R I E D A D E S . - 8 l i3.—(Inaugu-
ración),—La aoírée de Cachupín,—Ea «1 
ouarto de mi mujer.—Los iucasables,— 
Quién fuera Ubre. 

LARA,—8 1[2, — Turno S.oimpar . 
El primer galán. —¡Alto el fuego!— 
—Diente por diente, 

ESLAVA — 8 li2 —X, 2," i m p a r . -
La vida madrileña.—.El testamento azul. 
—Segundo acto. —Para casa de loa pa* 
dres. 

MARTIN —8 I[2.—La soirée de Ca-
chupín.—Citílón XXIL—Chin-chin.—» 
De .^ladrid á la luna. 

PHIOlí. - 8 1[2.—Función de graa 
espectáculo, en la que tomará part« el 
profesor de equitación Enrique Díai, 
presentando sus ouatro toros amaestrados 
eu hbectad. TatnbiéD tomarán parte todos 
los olowua. 

trarios, cuando de improviso ss 
vierun cubiertos por una nube da 
piedras, troncos y peñascos que, 
cayendo de lo altu y rodando con 
ítiria, escacharon, rompieron y 
des&rozaroa sus bivüalloues. 

Pasmados ios jefes y loa solda-
dos levantaron los ojos, y vieron 
las alturas cubiertas de lanzas. 
Ei espanto les dejó inmóviles, y 
no se atrevían á dar ua paso con-
tra Rómiilo ni tampoco podíaa 
volver atrás. 

Ñama les había cornado ya la 
retirada: encerrados por Ciodas 
partea en un campo de batalla 
tan estrecho, impedidus pur su 
misma multiitiid y sepultadoa bajo 
los enormes peñascos que loa sa-
binos y los rheato.í arrojaban so-
bre ellos da consínno, se hallaron 
vencidos sin pelear y arroj-ioJo 
las arinaa pidieron capitulación. 

Líonte, 38mejante á nn tigre 
de Hircania q^ue, cayendo en la 
trampa pueata por el cazador 

Ayuntamiento de Madrid



LAS 

Eníenneaaáes Secretas | 
BLENORRAGIAS 

GONORREAS 
n . U J O S BLANCOS 

D S ^ ^ R A R i e S 
r v c í e c t e s y a n t i g u o s , son cnradoej 
en a l g u n o s d ias , e n s e c r e t o , s m ¡ 
r o g i n i e n n i t i s a n a s , sin cansar ni 
rtioleslar Ins oi ennos ingestivos, por las i 

r̂  T i i ' f f r r i o n d e 

DEL DOCTOR F0ÜS5ÍÍER 
íiljiu eoírt Cíilí fiiiaort, ctda cajt, ca1s\ 

Mienta, It Híntturil Ktva. fiímniíi^ \ 
PArtia, S3, Place de la Kadeleinet 

Ventas por mayor en Madrid: Melchor 
Garda, Capellanes, 1, duplicado.—Por menor; 
S. Ocafia, Garcerá, Ortega, María Moreno y 
Garrido.—Para loa pedidos importantes diri-
girte al inventor ó biea á la Agencia Saare-
dra, 88, me Blancbe, Paría, con fondos ó bae-
naa referencias. 

S E R V I C I O S 
DE L A 

C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A 
D E B A R C E L O N A 

V A P O R E S C O R R E O S A P U E R T O R I C O Y H A B A N A 

CON ESCALAS Y EXTENSION A 

L ' a l m a ! ^ , P u e i - t o o d o l a s A u t i l l a i H , V o r a c r u z y I»a.0Ífl0C». 

SALIDAS TRIMENSUALES D E 

Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádií el 10 de cada mea: para Palma», Fuer to-Rioo, y Ha-
bana, 

Santander, el 20, y Corufia, el 21: para Puerto Rico, Habana y Veracruz, 
Barceiona, el 25; Málaga, el 27, j Cádiz el 30: para Puerto-Rico, oon extensión á Ma-

ragtez y Ponee, y paraHabana, con extenaión i Santiago. Gibara y NuevsUs, aai como 
i la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena. Colón y Puertos del Pacifico, liáoia Norte 
S Snd del iBtmo. 

•VIAJES DEL MES DK S E P T I K U B R F 1 8 8 é . 

El 10, de Cádiz el vapor 

ESPAÑA 
K1 20, de Santander el vapor 

CIUDAD DE CADIZ 

C H O C O L A T E S 

TES, OAFÉS Y TAPIOCA 
D E 

M A T I A S LOPEZ Y LOPEZ 
M A D R I D . — E S C O R I A L . 

26 Medallas de premio 
Tés en botes de la Cliina, de 2 y 4 

onzas. 
Ventas en el año 1885, 4.000.ooo de 

paquetas de Chocolate. 
Elegantes sorpresas en los botes de Ca-

fé y Tapioca de 200 gramos. 

I S x i g ' f r l a . " v o r d a d o r a m a r c a . 

O F I C I N A S : P A L M A A L T A , 8 . 

El 30, de Cádiz el vapor 

VAPOKES-CORllEOS A MANILA 
CON KSCALAS EN 

H o r t - i s ' a i d , A d e u y a s i n j í r a p o o r o , y s e r v i o i o l i I l o i l o y O e b ú . 
SALIDA.S M K N 8 l U t . E S DE 

Liverpjo), 15; Comía, 17; Vigo, 18; Cádii,23¡ Cartagena, 25; Valencia, 2S: y Barcelo • 
oa, 1. ' fijamente de cada mes. 

El vapor 

ISLA DE P A N A Y 
áaldrá de Barcelona el L° de Octubre próximo. 

Todos estos vapores admiten carga oon las condiciones más favorables, y pasajeros,_ á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ba acredita-
do eu BU dilatado servicio. Rebaja i familias. Precios convencionales por camarotes de lujo., 
Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emi-
grantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un »6o ñ no 
encuentran trabajo. 

La Empresa pnede asegnrar las mercancías en sus buques.—Para más informes en 
Barcelona, iLa Compañía Trastlántica,> y Sres Ripol y Compafiía, plaza de Palacio.— 

Cádiz, Delegación de la «Compañía Trasatlánticat—Jía<í?-í(Z, 0 , Julián Moreno, Alcalá—Li-
verpool, Sres. Larrinaga y C.^—Santander, Angel B. Perez y C.'—Coruña, D. E, da Guar-

ida.— Tigo, D. R. Carreras Iragorri.— Cartagena, Bosch, Hermanos.— Vaieru^ia, Dart y C.» 
—üanila, señor administrador general de la «Compañía General de Tabacos>. 

Es te Campanar io , M o d e l o A , d e cuatro colum-
na.^, es propio para una to r re cuadrada, pudiendo 
aplicarse pa ra reloj de horas y medias, ó de horas 
y cuartos. 

Es te diseño representa fielmente su esbelta for-
ma , elegancia y solidez. 

Su precio, á una peseta 50 cént imos kilo. 

RELOJERIA DE C A N S E C O 

M e s ó n d e P a r e d e s , n ú m . 2 1 . — M a d r i d . 

COMPAÑIA COLUNIA 
P R ü V E Í Í D O R A E F E C T I V A D £ L A R E A L C A S A , 

CHOCOLATES 
ACBEDITABOS CAFUS 

s o r e c o m p e n s a s ; i n d u s t i - i a l e s 

Y PARA SU DIRECTOR 

L A C R U Z DE LA ^ E G I Ó N D £ H O N O R 
E n l a E x p o s i c i ó n U n i v e r s a l d e P a r í s d e 1 8 7 8 . 

BOMBONES FINOS DE PARIS. 
Depósito general, calle Mayor, 18 j 20. 

Sucursal: MONTERA, 8. 
í EN TOfiAS LAS TIENDAS DI LOMüSTlBLBS DE ESFAlíA. 

T I N T U R A DE A R N I C A . 
í̂ oti admirables los efectos de ésta tintara en toda 

clase de golpes ó contusiones, ijor lo que ha llegado á 
ser un remedio general en todas las familias y par.'k 
cnantas personas tengan precisión de viajar. Euhánse 
qnince ó veinte gotas de esta tintura en medio vaso de 
agua, y aplioanse compresas sobre la pane afi-cta, re-
novándolas muy á menudo.—Si el golpe ha sido muy 
fuerte y ha sobrevenido algún desmayo pueden to-
marse cinco ó seis gotas de ella mezcladas en una 
jicarita de agua azucarada. 

Botica de] Dr. l'érez Miagues, calle Santiago, nii-
raeros 16 y 18 Valladolid: Precio 6 reale*. 

I 

VERDADERA 

S A L U D PARA T O D O S 

Elixir y p\m pra la (lenla lura 
COmPOSICIfiN DEL SR. DUEÑAS 

V E I N T E A N O S D ^ T X L T O 
Se vende en la caile de Carretas, 7. principal, y e s la 

c«lle del Ltoa, en la farmacia de Ortega, á 10 rs. frasco 
•Uxir, y á 1 rs. ia caja de polvos. Madrid, 

L A S P I L D O R A S 

i irifican l a sangre , co r r igen todos loa desórdenes de l es tómago y de 
los i n t e s t i nos . 

Fortifican la salud de las constituciones delicadas, y son de un valor increíble 
para todas las enfermedades peculiares al sexto femenino en todas las edades. 

Para los niños, asi como también para las personas avanzadas de edad, su efica-
cia es incontestable. 

EL UNGÜENTO 
Es un remedio infalible para los males de piernas, del seno, beridaa antiguas, 

llagas y úlceras. Es famoso contra la gota y el rehumatismo. 
Po r los males de g a r g a n t a , b ronquib is , r es f r i ados , fcoses, 

Y por todas las e n f e r m e d a d e s de l pecho , iio se reconoce obro igua l . 
Hinchazón de ¿Undulas y todas las enfermedades cutáneas no tiene gemejanto, y 

por los miembros contraídos y junturas recias, obra como por encanto, 
Estas medicinas te preparan solamente en el Estable oimiento del Profesor 

H O L L O W A Y . 

73, NEW OXFORD STFORD, antes 533, OXFORD STREET, LONDRES, y se 
venden á Is. I l |2d., 2R. 9d., 4a, 6d., l is . , '¿2s., y 33s. el Pote ó la Caja, y ee hallan 
en todas las farmacias dei Universo. 

Se ruega i los compradores ezaniinen los rótulos de Caja y Pote, sí no á la di-
reociÓD 533, Ozfodr Stvost, Londón. son falsificaciones. 

JCDB3 
I DE DOBLK OLOR 
f H I G I É N I C A Y M E D I C I N A L 
< elaborada por el 

\ D O C T O R P E R E Z M I N G U E Z 

CÁLLI ÍS SAHTIiGO, dCHERfiS iá, 17 í 21 
I VALLADOLID 
I ^'recio S reales, 

y i f f l c i ü S A 

Eabe esbablecimieufco, qne t a n t o s uños 
c u e n t a de ex is tenc ia ) que es la ¡ i r imera 
casa en Devocionar ios y ooje tos piadosos, 
o f rece a l públ ico el i umenso siirbido ij U6 blG" 
ne de es ta c lase y g r a n d ive r s idad en 

Rosarios, Cristos, Medallas, Filillas, Es-
tampas y e l egan tes Broches. 

I 

VIUDA DE S A N C H E Z a U ü I O 

3 1 , C a r r e t a s , 3 1 . 

M A D R I D . 

9 («hWc.irniaatu ClpOt̂ ráflAO úe U. P. r H,', CftÓ09, 1-

Ayuntamiento de Madrid




